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MADRES MOVILIZADAS 
CONTRA EL FLAGELO DEL "PACO" 

PATRULLAN UNA VILLA PARA EVITAR LA VENTA 

La adicción a la pasta base de cocaína (“paco”) avanza devasta-
doramente entre los sectores más humildes del conurbano bonaerense, lo 
que llevó a un grupo de madres a movilizarse en forma organizada. 
  
En la villa de emergencia Los Alamos, de Quilmes, unas 40 mujeres 
patrullan durante las noches el barrio y se paran frente a las casas de los 
presuntos distribuidores de la droga para evitar que puedan vender.  
 
Ellas afirman que el “paco” (desechos de la elaboración de la cocaína), 
lleva a sus hijos y hermanos varones al delito y, más tarde, a la muerte; y 
a las adolescentes y niñas, a la prostitución.  
 
Impulsan un proyecto para crear una red que agrupe a mujeres con el 
mismo problema sin distinción de barrio.  
 
Si bien los chicos son los más golpeados por el fenómeno, ellas advierten que 
hoy el consumo de “paco” ocurre a cualquier edad: “Lo fuman desde chicos y 
chicas de ocho años hasta hombres y mujeres de 60 años”, explican. 
  
Quilmes encabeza el ranking policial de secuestro de droga y detención de sus 
presuntos comerciantes, según lo informado por fuentes del Ministerio de 
Seguridad provincial.  
 
El jefe de la policía distrital, aseguró que en lo que va de 2007 se hicieron en la 
Departamental Quilmes 769 operativos –más de dos por día– con 1239 
detenciones. Entre la gran cantidad de droga hallada, fueron incautadas 4075 
dosis de “paco”. El dato revela el incremento del fenómeno: en el mismo 
período de 2006 se habían secuestrado 56 dosis. 
 
Hace dos meses, las madres de Los Alamos comenzaron a pegar carteles 
en las calles con la advertencia de que estaban dispuestas a pelear contra 
el “paco”. Y empezaron a reunirse en un centro comunitario para trazar 
estrate-gias.  
 
Además, decidieron amasar y cocinar pan, que venden en el barrio para 
juntar dinero y cocinar, todos los sábados, una comida comunitaria para 
los chicos adictos que dejan de alimentarse y se quedan sin defensas, 
transformándose en presa fácil de toda clase de enfermedades, o, 
directamente, mueren en medio de una aguda inanición. 
  
“La lucha es grande, pero no tenemos miedo porque lo único que 
tenemos son nuestros chicos y no queremos que nos los traigan en un 
cajón por culpa de ese veneno que les quema la cabeza”, dijo una madre.  
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En Los Alamos viven unas 2000 personas. Según estas mujeres, había 
alrededor de 80 puntos en los que se vendía y fabricaba “paco”; de ellos y 
por su intervención, hoy queda la mitad.  
 
Estas mujeres proponen multiplicar los centros terapéuticos para tratar a los 
adictos y generar alternativas para incluirlos en planes sociales, actividades 
deportivas o aprendizaje de oficios.  
 
Una integrante del grupo señaló: “Los pibes se nos mueren, entran a robar, 
todo por esa porquería que se consigue con mucha facilidad”, se quejó, y 
afirmó que, “a cambio, los vendedores aceptan zapatillas, pantalones, 
toallas y hasta mascotas”.  
 
“Salimos por todas las esquinas y les hacemos un escándalo a los 
vendedores. Hoy nos tienen miedo porque creen que los denunciaremos; 
entonces, deciden ya no vender más e irse del barrio”, contó otra de las 
madres.  
 
“Para nosotros la participación y, sobre todo, la información que nos brindan 
estas señoras es fundamental para poder actuar con eficacia. Sabemos que no 
es fácil y que muchos tienen miedo, pero les decimos que deben juntarse y 
trabajar con nosotros”, dijo un inspector policial, quien admitió la “terrible 
incidencia del «paco» en el delito”. 
  
Anteanoche, las mujeres de Los Alamos se reunieron con las de La Cañada, un 
barrio distante unos cinco kilómetros, para discutir y acordar acciones.  
 
La reunión fue coordinada por una docente ciudadana paraguaya que vive en 
la zona desde hace 34 años. “Casa de por medio venden «paco», los pibes 
piden peaje para poder consumir o asaltan. Cuando la policía viene casi 
nunca encuentra nada porque alguien avisa que habrá allanamientos”, 
dijo.  
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